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rúbricas para medir el nivel de logro del alumnado, listas de control, escalas de 

valoración o cotejo, y los porfolios o diarios de aprendizaje, que constituyen soportes 

físicos y digitales que favorecen la recogida y sistematización de la información del 

proceso de aprendizaje. Estas evaluaciones pueden realizarse a partir de la observación 

del profesorado y entre iguales, de la autorreflexión, la discusión reflexiva y del análisis 

de productos, de modo que tanto el profesorado como el alumnado puedan dialogar 

sobre el proceso de aprendizaje, siendo el profesor o profesora quien defina los 

indicadores del aprendizaje.   

   

13.4. Criterios de calificación    

   
Será el profesor el que establezca los criterios de calificación y adjudique un 

porcentaje a la ponderación de cada criterio en la calificación final. Entre otros, podrían 

considerarse:   

– Trabajos que el alumnado va realizando    

– Actitud ante el aprendizaje   

– Pruebas de evaluación   

– Cuaderno de trabajo   

– Trabajo en casa   

   14.  SITUACIONES DE APRENDIZAJE, Y TEMPORALIZACIÓN   
   

A lo largo del curso escolar se proponen la realización de diferentes 

situaciones de aprendizaje. La temporalización de cada una de las sesiones se 

ha calculado   

Las situaciones de aprendizaje constituyen el nivel más concreto de un 

proceso de programación didáctica del currículo. Es un conjunto de tareas 

relacionadas entre sí para facilitar el aprendizaje a partir de experiencias vividas 

por el alumnado. Las propuestas metodológicas de la materia de Religión 

Católica pueden recrear en el aula situaciones significativas y cotidianas de su 

entorno personal, familiar, social y cultural, referidas a las necesidades e 

intereses de los alumnos y alumnas a esas edades, para abordar los saberes 

básicos, los criterios de evaluación y las competencias específicas a los que van 

vinculados. Los docentes de la materia de Religión Católica pueden proponer 

situaciones de aprendizaje estimulantes, significativas e integradoras, 

contextualizadas y respetuosas con el proceso de desarrollo integral del 

alumnado en todas sus dimensiones. Deberán tener un planteamiento preciso 

de los aprendizajes esenciales de la materia de Religión Católica que se esperan 

conseguir. Estas situaciones presentarán retos o problemas con una complejidad 

coherente con el desarrollo del alumnado, cuya resolución implique la realización 

de distintas actividades y la movilización de los aprendizajes que se buscan para 

la creación de un producto o la resolución de una acción; favorecerán la 

transferencia de los aprendizajes adquiridos en la materia de Religión a 

contextos de la realidad cotidiana del alumno y la alumna, en función de su 


